
 

LA FALTA DE AGUA causa millones de muertos cada año 

 

A los habitantes de los países desarrollados no les es fácil comprender que la escasez de agua constituye 

un gravísimo problema para el conjunto de la humanidad. Para muchos la mortalidad infantil causada por 

la escasez de agua es una cuestión muy lejana, en el tiempo y en el espacio. Por ello, es posible que no sea 

objeto de nuestra preocupación. 

Sin embargo, también el grave problema de la escasez de agua ha ocupado un apartado en la reflexión que 

Francisco ha realizado. Su palabra es un toque de alerta. Mañana la escasez de agua puede afectar a la 

mayor parte de la humanidad. Ha escrito: «El agua potable y limpia es una cuestión de primera importancia, 

porque es indispensable para la vida humana y para sostener los ecosistemas terrestres y acuáticos. El 

suministro de agua potable es necesario para el cuidado de la salud, la agricultura y la industria. Este 

suministro solía ser constante, pero ahora en muchos lugares la demanda supera el suministro disponible, 

con graves consecuencias a corto y a largo plazo» (LS 28). 

El problema de la calidad del agua disponible para los pobres es muy serio, porque el agua no potable 

provoca muertes todos los días, y es causa de muchas enfermedades y del continuo aumento de la 

mortalidad infantil (cf. LS 29). 

También nos ha explicado que algunos estudios exhaustivos han alertado que la escasez de agua se 

agudizará si no adoptamos medidas urgentes; que las repercusiones medioambientales podrían afectar a 

miles de millones de personas; y que el control del agua podría ser el objetivo de las grandes empresas 

multinacionales, provocando conflictos gravísimos. Es una seria advertencia (cf. LS 31). 

Los que tienen agua en abundancia por razón de su situación geográfica y del clima pueden creer que el 

problema no les afecta. Quizá piensan que no está a su alcance hacer nada para paliar o solucionar este 

grave problema que los pobres sufren en otros países lejanos. 

Francisco nos ha recordado que el derecho de todo ser humano a la vida comporta también el derecho a 

disponer de agua potable para mantenerla. Lo ha ex- presado con una claridad meridiana: «El acceso al 

agua potable y segura es un derecho humano básico, fundamental y universal, porque es esencial para la 

supervivencia de las personas y, como tal, es condición indispensable para el ejercicio de los demás 

derechos humanos» (LS 30). 

 

«Nuestra falta de respuesta a las tragedias que afectan a nuestros hermanos y hermanas es un signo de 
la pérdida del sentido de responsabilidad por nuestros semejantes, sobre el que se sustenta la sociedad 
civil» (LS 25). 

 

¿Cuáles son las causas que llevan a cerrar fronteras y a frenar la acogida de inmigrantes?  

 

¿Tienes argumentos en contra de esta actitud? 

 

¿Crees que hay exceso de dramatismo en la descripción del ‘problema del agua’?  

 

¿Has sufrido en alguna ocasión las consecuencias de la falta de agua potable?  

 

¿Qué puedes hacer ante esta situación? 
 

 


